
12 LAVANGUARDIA V I V I R E N L A N I E V E MIÉRCOLES, 10 MARZO 2010

Unpaís tan
pequeño

S
egún Lluís Llach, “mi
país es tan pequeño
que cuando el sol se va
a dormir no estoy segu-
rodehaberlo visto”. Se-

gún los que esta semana intentan
vivir y trabajar en el mismo país
que Llach, el Empordà es tan pe-
queño que llegar a él cuesta más
de dos días y aún no están segu-
ros de que hoy puedan verlo ni
contarlo. Tan enfermos de amor
por el Empordà como el cantau-
tor que viajó a Itaca, el lunes se
quedaron sin trenes hacia ningu-
na parte, después sin autopistas
ni carreteras, a continuación sin
suministro eléctrico, acto segui-
do sin agua corriente, luego sin te-
léfonos fijos ni móviles y final-
mente sin internet.
Ayer por la mañana, Catalunya

y algunas autoridades se entera-
ron de que el Empordà también
existe cuando un espectador en-
vió un mensaje a Josep Cuní re-
cordando que
aún hay vida
más allá de Bar-
celona, del Baix
Llobregat y de la
sede de Interior.
Entonces Renfe
montó un opera-
tivo tan rápido y
eficaz que un
primer autobús
salió de Sants a
las 14 horas con
rumbo a Girona
y Figueres. Pero
como los prime-
ros viajeros se
rebelaron a bor-
do después de
pasar una mala
noche forzada
en Barcelona, el
conductor im-
provisó sobre la
marcha, paró en
Caldes de Mala-
vella, allí se le
perdió el rastro
y al cierre de es-
ta crónica aún no se sabe si los
primeros viajeros llegaron a Fla-
çà o a Figueres por falta de cober-
tura telefónica.
Como el Empordà es tan pe-

queño, todo el mundo se conoce.
El novelista Vicenç Pagès se vio
tirado enBarcelona sin poder avi-
sar a su familia de Torroella de
Montgrí, que se quedó sin agua,
luz, pan, porque la panificadora
no podía funcionar. Y suerte hu-
bo que el parador del Rey Jaume
I acogió a la gente atrapada en
día de mercado. Una biblioteca-
ria de Girona se quedó encerrada
en Barcelona y no pudo ir a bus-
car a sus hijos al colegio, y suma-
rido tampoco pudo ir a rescatar a
los críos porque se quedó aislado
en Figueres. Como el Empordà
es tan pequeño, todo el mundo se
conoce y la gente se ayuda. Por

eso, cuando el hospital de Pala-
mós se quedó sin electricidad ni
combustible para el generador,
los pescadores cedieron su gasó-
leo para salir del aprieto. El direc-
tor de la Orquestra Montgrins
veía su Palamós natal y no lo
creía, mientras su única calefac-
ción consistía en calentar ollas de
agua en la cocina. La escritora
Núria Esponellà se quedó cerca-
da en Ventalló, encendió la chi-
menea y no pudo ir a trabajar a
Barcelona.
De la editora Gemma Garcia

nada se sabe todavía, porque Bell-
caire d'Empordà lleva dos días
sin agua, ni luz, ni teléfonos. El
empresario Baltasar Parera sigue
cercado en Barcelona y sólo sabe
que su club de golf y su hotel de
Pals están cerrados por falta de
todo. Imposible conectar con el
catedrático Joan Ferreròs en Fi-
gueres por falta de teléfonos. En
paradero desconocido o incomu-
nicado está Llorenç Mariscal y
nadie contesta en su catedral del
rock catalán en l'Estartit. En el
restaurante favorito de Pasqual
Maragall en Foixà nadie respon-

de al teléfono y
se desconoce la
situación de Ru-
pià. Imposible
conectar con
l'Escala y con
Lluís Roura y
otros pintores
del paisaje am-
purdanés. Ami-
gos de Cadaqués
parecen desapa-
recidos del ma-
pa telefónico y
de internet. Al-
bons está sin co-
bertura y no
consta si el líder
de un sindicato
está en su nueva
casa o por Ma-
drid.
Las webs de

Renfe no son fia-
bles. Las webs
de los autobuses
de Sarfa no
apuntan inciden-
cias, aunque las

carreteras sigan cortadas y la es-
trambótica C-31 se ha lucido ya
bajo la nieve con el nombre de ca-
rretera de la vergüenza. Los en-
fermos de amor por el Empordà
se lo toman entre la resignación y
la indignación. Pero no pasa na-
da, porque se parece a la Toscana
y es tan pequeño que decían que
el TGV lo situaría a veinte minu-
tos de Sants. Mientras, a los nue-
vos trenes de media distancia les
fallan las puertas automáticas ca-
da día. Aunque eso no tiene im-
portancia, porque el país es tan
pequeño que todas las paradas es-
tán cerca, aunque el trayecto sea
cada vezmás largo. Por eso, cuan-
do el sol se vaya a dormir, no esta-
remos seguros de haberlo visto y
algunas autoridades nos dirán
que todo fue un sueño o culpa de
la tramontana.c
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